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El Amor y el Perdón de Dios
discípulos a conocer y amar a Dios

Resumen: Vivir una vida de confesión, arrepentimiento y fe nos permite vivir en comunión 
diaria con Dios.

1. ¿Qué te gusta de este pasaje?

2. ¿Qué te parece poco cómodo o difícil de entender de este pasaje?

3. ¿Cuál es la idea principal que se busca destacar en el pasaje? (Busca palabras o 

ideas repetidas.)

4.  ¿Cuáles son las creencias y los valores promovidos en estos pasajes?

5.  ¿Qué rebelan respecto a nuestra condición humana y la respuesta de Dios?

6.  ¿En qué difieren estas creencias y valores de aquellas que te han influenciado y en qué 

se asimilan? (Compáralos con los de tu familia, cultura, pares, iglesia, etc.)

7.  ¿Cómo podría aumentar nuestra fe y cambiar nuestra vida si acogiéramos lo verdadero 

e importante?

8.  A la luz de lo que hemos discutido, ¿Cómo podemos orar unos por otros en este 

momento?

Lea Salmos 32:1-5.

- ¿Cómo describe el rey David lo que vivió al negarse a reconocer su pecado frente 

a Dios?

- ¿Cómo respondió David a Dios después de recibir su perdón?

Lea  Colosenses 2:6-14.

- ¿Cómo puede una persona recibir a Jesús?

- ¿Cómo deben los creyentes caminar en comunión constante con Jesús?

- ¿Qué hizo Dios con nuestros pecados?

- ¿Qué autoridad o derecho tiene Jesús para perdonar nuestros pecados?

- ¿Cómo se siente saber que Jesús ha perdonado todos nuestros pecados, incluso 

aquellos que te hacen sentir vergüenza?

Lea 1 Juan 1:5-2:2 y hagan las siguientes preguntas:

Considera como los siguientes pasajes incrementan nuestro entendimiento respecto a este 
tópico.

¿Cómo te sentirías si supieras que le 
fallaste a una persona muy importante 
para ti?

Desde nuestra última reunión, ¿qué ha
pasado después de haber expresado 
el amor de Cristo a los demás?

¿Cómo puedes o podemos expresar 
el amor de Cristo a otros esta 
semana?

Algunas ideas:

Orar para que Dios satisfaga sus más
profundas necesidades.

Ayudar a satisfacer una necesidad
sentida que tengan.

Animarlos con un mensaje de texto,
una nota o hablándoles.

Hacer un regalo especial para ellos o
invitarles un café.

Invitarlos a hacer algo divertido o
significativo.

Escuchar sus historias.

Conversar sobre lo que piensan del 
evangelio.


